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ENTORNO Y OBRA DE FABRIZIO CASTELLO (1562-1617), 
PINTOR DE LA CORTE MADRILEÑA DE LOS AUSTRIAS.

Por E d u a r d o  B l á z q u e z  M a t e o s

La llegada a la corte española de artistas italianos marcó un paso fundamental para 
la cultura madrileña1. Uno de los grupos de pintores más destacados que irán asentán­
dose sobre nuestro suelo es el de los genoveses, que es iniciado con la llegada de Gio- 
vanni Battista Castello «El Bergamasco» (1509-1569) para trabajar en El Viso del 
Marqués (Ciudad Real) y en la Corte de El Escorial1 2. Con éste vinieron sus hijos Nic- 
colo Granello (1553-1593) y F. Castello, extendiendo su arte en el palacio de los 
Bazán y por Madrid3.

En éste contexto humanista, la trayectoria de Fabrizio Castello se va confirmando 
en torno a su trabajo en la corte escurialense, reafirmándose en el circulo de Lúea 
Cambiaso (1527-1585), que llegó en la oleada de 1583 a Madrid4. De esta manera, irán 
realizando las pinturas de la Galería de Batallas de Felipe II, así como la ejecución de 
las composiciones pictóricas de grutescos de otros compartimentos del conjunto m o­
nástico5.

1 Buendía, J. R., Manierismo, Barcelona, 1986. En este emblemático estudio se dan las claves 
del conjunto escurialense, levantado como ejemplificación del arte de la contrarreforma y donde los 
artistas genoveses colaboran en la elaboración de nuevas concepciones estéticas, fraguando lujosas 
formas antifuncionales de origen manierista.

2 Blázquez, E., «El Peinador de la Reina en la Alhambra», Cuadernos de la Universidad de 
Granada, n° XXV, 1994, pp. 11-23. El primero de los genoveses que llega a España es Andrea Se­
mino, que está en Granada trabajando en tomo a 1537 para los Bazán en ésta ciudad andaluza. Sus 
obras fueron reconocidos por la emperatriz Isabel de Portugal, incorporando así su arte en el Peina­
dor de la Reina de la Alhambra.

3 Magnani, L., II tempo di Venere. Giardino y Villa nella Cultura Genovesa, Genova, 1987. El 
magistral trabajo de Magnani sobre la cultura genovesa verifica los grandes valores del arte genovés.

4 Acerca del afincamiento de los Castello en Madrid, cabe destacar las CQmpras realizadas de 
casas, en 1608, para su instalación y vida en la corte del reino. Consultar al respecto: A.G.P., proto­
colo 2115.

5 Además de los grutescos de la galería de batallas, realizarán los de la Biblioteca, en tomo a 
1591, tal y como lo recoge Zarco Cuevas (1932). En los espacios sagrados del conjunto, también co­
laborarán Castello y Granello pintando y dorando la vuelta del Coro, decorando con casetones y 
otros recursos el espacio señalado, terminados en 1584 y que fueron precedidos por las pinturas de 
grutescos de los dos recintos de la Sacristía.
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El grutesco, como primera elaboración para Castello, es un privilegio del arte rna- 
nierista, pues para los pensadores del círculo romano- del que son herederos los ge- 
noveses- era una manera de entender el proceso mental y estaba ligado a la fantasía 
estrechamente. Es una de las salidas de la norma-mimesis permitida por Miguel Angel 
y Francisco de Holanda. El tema de las máscaras interesa mucho e indica como el de 
los grutescos no es utilizado únicamente para representar trofeos, ya que además lle­
van figuras alegóricas y están ligados a la función expresiva. Es decir, describen y ex­
plican las representaciones conceptuales de la Fama que, proyectadas también en el 
palacio de los Bazán, serán una reiteración necesaria para los postulados teóricos del 
Renacimiento. El pintor estima, por lo tanto, que si los conceptos no han quedado cla­
ros se necesita el recurso enunciado.

EL ESPACIO HISTÓRICO PARA LOS GENOVESES. LOS PAISAJES DE BA­
TALLAS como PARAJE VEROSÍMIL. Los parajes para las escenas de batallas y vic­
torias, en mar y tierra, requieren un paisaje suave y despejado para la historia de héroes. 
En el contexto de batallas marítimas se requiere mayor movimiento, representándose, 
por las olas según los teóricos. Esta escena es el primer paso, mientras el segundo seria 
la vista topográfica que sirve para ensalzar los territorios dominados y vencidos.

El arte de vencer y gobernar comenzó en el Renacimiento con el teórico Maquia- 
velo, que apoyó la idea de los cortesanos de la época, basado en la atracción por las 
glorias del Imperio Romano, sueño de todos los gobernantes de momento. De éste 
gran humanista podría desprenderse la valoración de una apostada convicción, la pre­
ferencia de tropas formadas por ciudadanos nativos frente a los mercenarios. En «El 
Cortesano» también se apuesta por la importancia de estas pinturas de batallas, res­
paldada en la importancia de la literatura de aventuras, con modelo en el «Orlando fu­
rioso» de Ludovico Ariosto.

Así, las novelas de caballería como moda de la literatura del ocio están invocan­
do a Virgilio y Homero, exaltando a Carlos V y a los Césares del pasado, es decir, bus­
can la glorificación de la Antigüedad y la exaltación del presente como prolongación 
del pasado, no como actitud de añoranza, sino con la confianza de estar viviendo un 
momento glorioso. La literatura artística, por lo tanto, señala dos puntos principales 
de las doctrinas literarias renacentistas, dos pautas que se siguieron por todos los re­
tóricos y que parten de la Imitado. El otro principio es el de la Verosimilitud.

Este «Espejo de Hazañas»6 se resalta en las dos salas dedicadas a temas militares, 
impuestos por el comitente. La intención de Felipe II es dotar de un paisaje decoroso, 
copia exacta del real, a las batallas, contando los episodios del reinado en el Salón de 
las Batallas, con la Batalla de la Higueruela, la Guerra de San Quintín y las Opera­
ciones de las Azores. El otro espacio es la Galería Baja y tiene seis lienzos de la Ba­
talla de Lepanto7. Lo importante de las escenas es el hecho, por consiguiente no hay

6 Bustamante García, A., La Octava Maravilla del Mundo. Estudio histórico sobre El Esco­
rial de Felipe II, Madrid, 1994.

7 De la Batalla de Lepanto también Tiziano representó su particular pintura, en «Felipe El ofre-
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héroes. El paisaje y la escena de batalla, ensamblados, asumen los valores simbólicos 
o de memoria del retrato de un momento histórico, de una realidad histórica indepen­
diente. Las historias fueron realizadas por legados de Génova: Lúea Cambiaso, N ico­
lás Granello, Oracio Cambiaso, Fabricio Castello y Lázaro Tavarone. El primero de 
los artistas es el modelo -para el teórico milanés Lom azzo- en las composiciones de 
este tipo de representación.

Así lo destacó en el capitulo «La composizioni delle guerre e battaglie»8. Lo pri­
mero que el pintor debe practicar es la descripción del hecho, basado sobre todo en la 
colocación de dos ejércitos en un lugar llano de manera que en medio no aparezcan 
árboles pintados, ni ríos, ni otra cosa que pueda estorbar la pugna, pues estos son los 
lugares elegidos por los capitanes para las batallas. Este seria uno de los tipos de re­
presentación de éstas escenas, denominado por Lomazzo como «escenas de guerra 
fruto del capricho de la imaginación», puesto que cuando pinta una «batalla desarro­
llada» lo tiene que representar tal y como lo cuenta la historia. Este es otro tipo de re­
presentación de estas escenas, continuador de la pauta de imitación verosímil del mo­
delo del hecho real.

Otro de los consejos que observa Lomazzo es hacer pintar el ejército cerca de un 
monte, de una selva o una ciudad, porque son estos los lugares que suelen elegir los ca­
pitanes para buscar cobijo y salvación en caso de derrota. También debe pintar alguna 
fuente cercana a los campos de batallas donde colocar las tiendas, junto a importantes 
ríos9. Los pintores ejemplares han sido Leonardo, Rafael y Tiziano. Entre los más des­
tacados exponentes están las pinturas de Rafael de las Salas Vaticanas. En las escenas 
navales el modelo único, señala Lomazzo, es Lúea Cambiaso, pintor según el autor de 
la batalla de Lepanto de El Escorial10. Fuegos, luchas y anécdotas serán representadas 
a la manera de los antiguos, tal y como fueron descritas las batallas troyanas.

ce al cielo al infante don Femando», entre 1571 y 1575. Ubicado en el Alcázar hacia pareja con el 
«Retrato de Carlos V a caballo», de 1548. Descrito por Vicente Carducho, en los «Diálogos de Pin­
tura», como un cuadro grande de:

«Geroglifico, por aver sido estimado aquel año [1571], en que tuvo España sucesor, 
no lo teniendo, y por tan gloriosa victoria de tan poderoso enemigo».

Sin embargo, lo más importante del texto de Carducho es el comentario sobre el fondo: «lexos 
la misma batalla manchada». La fuerza del colorido y el inacabado son estimaciones de una pintu­
ra moderna, reconocidas en el plano teórico.

8 Lomazzo, G. P., Scritti sulle arte, 2 vol., int. y com. de R. P. Cordi, Firenze, 1973, pp. 306- 
311. Para Lomazzo su norma seria conocer el arte militar e imitarlo bajo las ideas de Vegezio, co­
nociendo al mismo tiempo la historia.

9 Otras consideraciones que hace Lomazzo son las formas de los ejércitos, todo ello tomando 
como modelo a Vegezio, en «De Re Militari», de donde han sido sacados los comentarios para estos 
escenarios. El modelo de proporción para los cuerpos de los hombres es Miguel Ángel, especial­
mente los cuerpos de los caballeros de Juicio Final. Por último, tiene especial interés que los escu­
dos y emblemas estén presentes en las pinturas.

10 Los dibujos preparatorios de estas pinturas están en el Museo del Prado, en el dibujo 545; así 
como en «los Uffizzi» está en el dibujo 3655.
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De esta manera, son recreadas las pinturas «engañosas» de batallas. El padre Fray 
José de Siguenza describe las pinturas de la Galería Grande como muy sorprendentes 
para el espectador de la época". De la «Batalla de la Higueruela» es importante des­
tacar el modelo que impuso Felipe II para la realización del relato pintado. Esta refe­
rencia la tuvo en la pintura encontrada en la torre del Alcázar de Segovia «que hacen 
extraña y apacible vista». La descripción pormenorizada de Siguenza coincide con la 
de Lomazzo, ampliado por el detenimiento en los detalles paisajísticos del español, 
valorando el paño11 12 de «las arboledas, huertas y caserías casi hasta los muros de Gra­
nada».

El lienzo del Alcázar era en «aguadas claro y oscuro», por lo que el colorido de 
las pinturas superan a la obra inicial. Variados colores e imitación natural en todo el 
cuadro es la clasificación que hace el autor de la obra, creando así «una hermosísima 
vista». En el otro gran fresco está la toma de San Quintín y «la batalla que había dado 
primero el Duque Filiberto de Saboya el día de San Lorenzo, cuando prendió al Con­
destable de Francia». Este es otro diseño diferente de la escena heroica, donde domi­
nan el fuego de artillería e infantería, además de otro tipo de escuadrones, de mayor 
movilidad y acción, sorprendente para Siguenza.

En los dos testeros están otras dos jomadas realizadas en la isla de la Tercera, de 
las Azores, es el otro escenario de batallas y guerras, el del mar13. En otro de los apo­
sentos en la galería alta, comunicando con los principales y abiertos al jardín, se en­
contraban:

«hermosos lienzos y cuadros al temple, de lo mejor que ha venido de Flan- 
des, las más hermosas verduras y paisajes que yo he visto: las figuras son pe­
queñas al propósito para verduras y arboledas»14.

Debajo de estos cuadros están colocados por toda la galería «las descripciones o 
mapas» de cuantas provincias conocemos, diseñadas con rigor por cosmógrafos y ge­
ógrafos, son más de sesenta y sirven de entretenimiento y conocimiento para los ca­
balleros y príncipes sobre islas, puertos, provincias, promontorios, reinos y navega­
ciones. De esta manera, se puede deducir el fuerte contenido literario y documental de 
los frescos, identificando los mapas con la descripción histórica.

A su vez, los grandes salones se decorarán con tapices de batallas o se pintarán al

11 Sigüenza, F. J. DE, La Fundación del Monasterio de El Escorial, Madrid, 1988.
12 Las pinturas simulan ser un gran un paño, lo testifica Sigüenza, aunque se observa esta inten­

ción en el fresco, jugando con la doble ilusión de la metáfora.
13 Estos laterales fueron menos destacados por Sigüenza, volcado en la descripción de «La Ba­

talla de la Higueruela». Cierra la descripción de la Galería Real el techo y bóveda: con decorados de 
grutescos con templetes, aves, paisajes, bodegones y paños colgantes que añaden mayor ficción al 
espacio.

14 Los temas de los cuadros son el de Elias, Jericó y Ballam detenido por el Ángel, además de 
otros lugares del Antiguo y el Nuevo Testamento «que detienen y alegran los ojos y el pensamien­
to» en palabras de Sigüenza.
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fresco y también lo recogerá la epopeya renacentista en la que pesará, más que en 
otros géneros, la perduración de la Edad Media15. La Epopeya de Alonso de Ercilla lo 
constató en la cumbre de la «Casa de la Fama», decorada con temas de batallas en 
donde se representó la Batalla de Lepanto y en el contexto del jardín del canto XXIII 
los personajes pasan al denominado «aposento del globo» con el mapa mundi de fines 
del xvi, enriquecido con las noticias de los Descubrimientos, diferenciándolo de la vi­
siones medievales.

CASTELLO Y LOS GENOVESES EN EL VISO DEL MARQUÉS. La clave he­
roica preside los trabajos al fresco de El Viso, exaltando el virtuosismo del Marqués, 
identificado como nuevo Escipión y equiparado con Marte, más triunfalistas que las 
pinturas de Felipe II. Enlazando con las pinturas de El Escorial, Bergamasco dará 1 as 
pautas iniciales de la construción del palacio de Ciudad Real. Las relaciones con las 
pinturas de los genoveses en el Monasterio parecen coincidir, dentro del amplio nú­
mero de autorías que se encuentran en el palacio de los Bazán.

Tres grupos destacan dentro del palacio, uno para los fondos de las escenas, mien­
tras los otros dos grupos pretenden valorar las representaciones del paisaje aislado y 
la veduta conmemorativa. Es la representación de un paisaje testimonial, de reafirma­
ción de un poder en tierra y en mar, expresado en el programa de pinturas de vistas.

La vista de ciudades y puertos conquistados, donde también están presentes la 
descripción y el viaje, son entendidos como un conocimiento más abierto del artista y 
el comitente como descriptor, que parece contraponerse al tipo de vida rural, en favor 
de la alabanza de la ciudad y el poder. Las dobles intenciones del paisaje épico están 
presentes en las cultura moderna, en donde el artista necesita de «un escenario de un 
hecho» como lo denomina Curtius, situando en un lugar real o ficticio que intenta ser 
conveniente. De esta forma, aparecerán notas topográficas y geográficas cada vez más 
reconocibles, dejando a un lado los vergeles de la literatura medieval.

Por tanto, los «retratos de ciudades» y los lugares de conquista se convirtieron en 
elementos constituyentes del ciclo de pinturas del palacio del noble y concluyentes 
como símbolo de los «Triunfos de la Fama». Así es como Fabrizio Castello recupera 
su protagonismo en las artes del Renacimiento, trabajando, en colaboración con Gra- 
nello y Tavarone, en la decoración de grutescos, en las vistas paisajísticas y en las pin­
turas de las alegorías de España, Turquía, Francia e Italia, ubicadas en la galería de la 
planta baja, ampliándose a la planta noble con las imágenes de las Indias, Castilla, 
Alemania y Flandes.

Entre las pinturas destaca la representación de éstas alegorías con carros triunfa­

15 La epopeya española de la conquista se evade de su andadura cronística, intercalando episo­
dios sobrenaturales. En «La Araucana», Alonso de Ercilla cuenta un sueño con un prado paradisia­
co, con sátiros y ninfas y montes altos. En la cumbre de éste, puede contemplar el protagonista la re­
dondez de la tierra, como en «El Laberinto» de Juan de Mena, desde donde observa al detalle la 
Batalla de San Quintín. También se predicen acontecimiento de la política europea que acaban en el 
encuentro de la Casa de la Fama, en donde se representan las hazañas más importantes.
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les, tirados por fieras, con leones flanqueados por águilas para la imagen hispana, con 
una figura femenina coronada y sobre una balaustrada fingida. Para Italia recreó la 
imagen del carro con leones alados- uno de ellos con cabeza de mujer-, con una 
mujer- con caduceo y espada- y un águila. En otro ángulo está Francia con bestias 
apocalípticas para el carro triunfal. Cierra el discurso el carro turco con la imagen de 
una mujer otomana, tirado por el Cancerbero de tres fauces sobre un globo terráqueo.

En tomo a éstas fechas y por ésta circunstancia Castello es contratado para la re­
alización de arquitecturas efímeras y carros triunfales en el Madrid de los Austrias.

LOS DECORADOS PARA FIESTAS Y CELEBRACIONES SOLEMNES DE 
MADRID. Fabrizio, pintor ya de su Magestad, inicia sus labores en la capital al rea­
lizar las pinturas de Ocho Carros que la Villa de Madrid sacó para las Fiestas del San­
tísimo Sacramento el treinta de abril de 1596, en donde representó la imagen de la Vir­
gen María entre solemnes arquitecturas y junto a otros símbolos como el león y los 
ángeles guardianes del Santo Sacramento, presidiendo las grandiosas pinturas16.

Esta labor será continuada por la familia, colaborando tanto su hijo Félix como la 
mujer de éste, Catalina de Arguelles. A su vez, Fabrizio trabajó con Luis de Carvajal, 
realizando el Túmulo que la villa montó en el Monasterio de santo Domingo el Real, 
honores llevados a cabo el dos de octubre de 159817. Fabrizio ejecutó dos de los cua­
tro Carros- por los que cobró 140 ducados en total-, destacando «el equilibrio y per­
fecta ejecución de las pinturas de santos», aunque más llamativos fueron los motivos 
heráldicos que hicieron tan famoso al pintor genovés. Precisamente, ya en 1597, Cas­
tello realizó al óleo los escudos para el Entierro Real de Felipe II18.

En las fechas de 1608, 161119 y 1613 está colaborando -com o señalan Vicente 
Carducho (1633) y Ponz (1772)- con Cajés, V. Carducho, F. de Carvajal, Julio C. Se­
mino, F. López, Juan de Soto, P. de Guzmán y J. de Mora en el palacio del Pardo20, 
pintando y dorando las alcobas del rey y la reina, los frescos de la antecámara de la 
reina, el patio, los salones y el corredor21.

16 Archivo General de Protocolos, Protocolo 429, legajos 30 y 31.
17 Archivo General de Protocolos, Protocolo 430, folios 21 al 26. En los documentos están in­

cluidas otras colaboraciones de Fabrizio Castello en fiestas, destacando el seis de abril de 1599 la re­
alización de unos Gigantes para las fiestas madrileñas.

18 Martín-Monsó, J., Estudios histórico artísticos, Valladolid, 1898, pág. 276.
19 El Conde de Vinaza (1889) recoge en el libro de gastos de Carmen Calzado el pago de 60 re­

ales a Fabrizio por el óleo «La Muerte de San Alberto», para la iglesia del Carmen de Madrid.
20 Esta afirmación se respalda en el testamento de su hijo Félix Castello -a 29 de abril de 1649-, 

donde se pone de manifiesto la deuda que aún tenían con la familia por los trabajos en el Pardo. Con­
sultar en A.G.P., protocolo 6063, fol. 230, donde resalta Félix su obra en la Capilla Real de Madrid, 
dejando como herederos a sus colaboradores: su mujer y su sobrina Magdalena Castello. Para el tes­
tamento de Fabrizio consultar el protocolo 1617.

21 Blázquez, E., «Lugares de Recreo en el Renacimiento Español: la escena paisajística en El 
Pardo y Aranjuez», en Anales del Inst. de Est. Madrileños, Tomo XXXIV, 1994, 105-119.
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Poco antes de su muerte, en mayo 16152:, realizó para el Duque de Lerma dife­
rentes pinturas para su «casa-huerta», junto al Prado de San Jerónimo21 * 23. Una actividad 
que debió centrarse en una serie de pinturas de paisajes24 -por las que cobró 500 rea­
les-, incluyendo en el ciclo un programa similar al desarrollado en la Florencia del Re­
nacimiento por Giovanni Slradano y Giusto de Utens que, en clave bucólica, expresa­
ron una sensible variación con respecto al tema de la «veduta» topográfica. En éstas 
trasposiciones ópticas se representa el jardín con el palacio, tal y como será recogido 
en la emblemática obra del hijo de Fabrizio: «la Villa de la Casa de Campo y su jar­
dín», recreada por Félix Castello como un Paraíso.

F. Castello y N. Granello. Batalla de la Higueruela. Galería de las Batallas. El Escorial.

" En 1615, elaboró también para el Monasterio de San Martín de Madrid las pinturas de la vida 
de Magdalena en el desierto y los motivos heráldicos del retablo de la capilla de la princesa de Me-
Iito, recibiendo 4600 reales.

23 Archivo de Protocolos de Madrid, Protocolo 1868, carta de pago, fol. 176.
24 Las primeras pinturas de paisajes con villas y jardines fueron encargadas por Felipe II, en 

torno a 1582. Destaca Zarco Cuevas (1923) que realizó una tela con la vista de El Escorial, ubicán­
dola en dicho Monasterio. Esta obra será el motivo de otros encargos como la vista de El Pardo, por 
la que le pagaron 100 ducados en 1611, mientras, el artista estaba realizando las obras de El Pardo, 
tal y como lo recoge Sánchez Cantón (1914).
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F. Castello y N. Granello. Grutescos. El Escorial.

F. Castello y Lázaro Tavarone. Carro alegórico de España. Palacio de los Bazán.
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Carta de pago a Fabnzio Castello por las pinturas para la huerta del Duque de Lerma en el Prado
de San Jerónimo.
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